"Tchernobyl y el Sida nos han revelado brutalmente los límites de los poderes técnico-científicos de la humanidad y las “vueltas de tuerca” que puede depararnos la “naturaleza”. Es evidente, una toma de cargo y una gestión más colectiva se imponen para orientar las ciencias y las técnicas hacia finalidades más humanas. No podemos entregarnos ciegamente a los tecnócratas de los aparatos del Estado para controlar las evoluciones y conjurar los riesgos en estos dominios, regidos, esencialmente, por los principios de la economía de beneficio. Cierto, sería absurdo desear regresar atrás para intentar reconstituir las antiguas maneras de vivir. Jamás el trabajo humano o el hábitat volverán a ser lo que eran, hace apenas algunos decenios, luego de las revoluciones informáticas, robóticas, luego del despegue del genio genético y luego de la globalización del conjunto de mercados. La aceleración de las velocidades de transporte y de la comunicación, la interdependencia de centros urbanos, estudiadas por Paul Virilio, constituye igualmente un hecho irreversible que convendría, antes que todo, reorientar. De cierta manera, debemos admitir que lo que nos queda es “asumir” este hecho. Pero asumir implica una recomposición de los objetivos y de los métodos del conjunto del movimiento social en las condiciones actuales. Para simbolizar esta problemática, básteme evocar el experimento que hizo un día Alain Bombard en televisión, cuando presentó dos recipientes de vidrio: uno lleno de agua contaminada, tal como se puede recoger en el puerto de Marsella y en el que evolucionaba un pulpo vivo, como animado por movimientos de danza, el otro lleno de agua de un agua mar pura de toda polución. Cuando el atrapó el pulpo para hundirlo en el agua “normal”, luego de algunos segundos se pudo observar al animal retorcerse, hundirse y morir.
Hoy menos que nunca la naturaleza no puede ser separada de la cultura y es necesario que aprendamos a pensar “transversalmente” las interacciones entre ecosistemas, mecanosfera y Universo de referencia sociales e individuales. De la misma manera que algas mutantes y monstruosas invaden la laguna de Venecia, igualmente las pantallas de televisión son saturadas de una población de imágenes y de enunciados “degenerados”. Otra especie de alga, esta vez relativa a la ecología social constituye esta libertad de proliferación que es otorgada a hombres como Donald Trump que se apropia de barrios enteros de New York y Atlantic City, etc., para “renovarlos” y así aumentar los alquileres y rechazar al mismo tiempo decenas de miles de familias pobres cuya mayoría es condenada a convertirse en “homeless”, el equivalente de los peces muertos de la ecología medioambiental. Sería necesario hablar también de las desterritorialización salvaje del Tercer Mundo que afecta simultáneamente la textura cultural de las poblaciones, el hábitat, las defensas inmunitarias, el clima, etc. Otro desastre de la ecología social: el trabajo infantil que se ha hecho ¡más importante de lo que era en el siglo XIX! ¿Cómo retomar el control de una situación tal que nos hace constantemente rozar catástrofes de autodestrucción? Las organizaciones internacionales no tienen sino muy poca influencia sobre estos fenómenos que requieren de un cambio fundamental de mentalidades. La solidaridad internacional ya no es asumida sino por asociaciones humanitarias aun cuando hubo tiempo en la que concernía antes que nada los sindicatos y los partidos de izquierda. Por su parte, el discurso marxista se ha devaluado. (No así el texto de Marx que conserva un gran valor.) Y toca a los protagonistas de la liberación social forjar de nuevo las referencias teóricas descubriendo un camino de salida posible a la historia, una pesadilla hoy más que nunca, aquella que atravesamos. No solamente las especies desaparecen sino también las palabras, las frases, los gestos de solidaridad humana. Todo ha sido hecho para aplastar bajo una capa de silencio las luchas de emancipación de mujeres y los nuevos proletarios que constituyen los desempleados, los marginados, los migrantes…"
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